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LA PARADOJA AMBIENTAL 
DE “CUANTO MEJOR, PEOR” 


Crítica 
de la 
ecologia 
política 


La historia contemporánea del medio ambiente, caracterizada por una continuada 
sucesión de fracasos, responde a un tipo de pensamiento que idolatra la operatividad. 
Ante cada fracaso comprobado (los indicadores de calidad ambiental tienden a 
empeorar conforme hay más “política ambiental”), se determina un cambio en la 
metodología. Pero con esa secuencia, no logra salirse de la paradoja porla cual “estamos 
mejor” (hay más organismos, más leyes, más inspectores, más proyectos, más ONG) 
pero cada vez el medio ambiente (es decir, nosotros en nuestro entorno) está peor. 


Crítica... 


POR SERGIO FEDEROVISKY + 


Pue que, como se aclara en la volanta, si la 
operatividad no es operativa, quizás convenga 
revisar el pensamiento impuesto. 

Tomemos, al azar, algunos ejemplos. 

Uno. El funcionario a cargo de la Subsecretaría 
de Pesca de la Nación durante cinco años renun- 
cia a su cargo tras conocerse que el stock de mer- 
luza del mar argentino (principal especie nadado- 
ra de exportación de estas latitudes) decreció 70 
por ciento y alcanzó, de acuerdo con los científi- 
cos, su punto más bajo, luego del cual sólo se es- 
pera el colapso. 

Dos. El segundo vertebrado nadador en la lista 
de exportaciones argentinas, habitante del río Pa- 
raná, era hasta el 2002 el pez de los pobres de so- 
lemnidad. Un dólar recontraalto permitió que el 
sábalo criollo se convirtiera también en el pez de 
los pobres de otros lares: Nigeria, Colombia, Su- 
dáfrica. La consecuencia del negocio impensado 
fue la extenuación de la población de sábalos del 
río Paraná. A diferencia de todos los demás ríos del 
mundo en que ese lugar lo ocupan vegetales, el sá- 
balo es la base de la cadena trófica de ese ecosiste- 
ma. O sea, que muerto el sábalo, muerto el río. 

Tres. Desde siempre, desde que al sur del Ca- 
bildo la atravesaban los terceros en dirección al Río 
de la Plata, el área que ocupa la ciudad de Buenos 
Aires tiene tendencia a inundarse, propia del últi- 
mo tramo de la pampa deprimida. Desde mayo de 
1985, cuando un diario puso en su tapa que ése 
había sido “el día en que se hundió Buenos Aires”, 
se padecen inundaciones periódicas, recurrentes, 
gravísimas, y con diagnóstico académico conoci- 
do: impermeabilización del suelo, colapso de la in- 
fraestructura, ausencia de drenaje natural. La his- 
toria, sin embargo, se repite ante cada lluvia to- 
rrencial y las promesas de “obras” inundan las dra- 
matizadas conferencias de prensa. 

Cuatro. Buenos Aires genera cinco mil tonela- 
das de basura por día y no tiene dónde disponer- 
la. En los foros académicos se discute cómo redu- 
cir esa cantidad progresivamente. En la realidad, 
se simula que los ciudadanos son jugadores de bás- 
quet que deben encestar sus residuos, sin que na- 
die registre la existencia de un centenar de basura- 
les a cielo abierto. 

Cinco. Buenos Aires tiene un ex río, el Ria- 
chuelo. La Justicia en su máxima instancia —la Cor- 
te Suprema— declaró culpables al Estado, por su 
responsabilidad incumplida, y a más de cuarenta 
grandes empresas, por su accionar, para que se pu- 
siera en marcha un plan que, por supuesto, poca 
chance tiene de ser exitoso. Y tiene un todavía río, 
el de la Plata, en el que oprobiosamente está prohi- 
bido bañarse pero del que sí se puede extraer el 
agua para 15 millones de personas, y que sólo per- 
vive en tanto paisaje. 

Seis. Brotan por doquier los señalamientos am- 
bientales negativos a la sumisión al reino de la so- 
ja (suelos desertizados, bosques arrasados, prolife- 
ración incontrolada de venenos herbicidas). Sin 
embargo, en el mismo momento en que se escribe 
esta nota, la radio difunde las estimaciones de cier- 
to organismo estadounidense que indica que en la 
cosecha 2009 de la Argentina decrecen el trigo y 
el maíz, y la soja marcha hacia otro récord, supe- 
rando el 55 por ciento de la superficie sembrada. 

Una aclaración: estos ejemplos son locales por 
dos motivos. Por un lado, por la proximidad, que 
permite saber de qué se habla, puesto que situa- 
ciones equivalentes se repiten sistemáticamente en 
el mundo. Pero, por otro lado, porque ciertas par- 
ticularidades de la conformación del pensamiento 
político argentino hacen más brutales algunas con- 
clusiones. 

Estos ejemplos no persiguen imponer el pesi- 
mismo, sino poner de manifiesto un modo de pen- 
samiento único —referido al medio ambiente— que 
claramente ha confirmado su ineficacia. 


FACTORES COMUNES 

Estos casos tienen un puñado de cosas en co- 
mún. Un elemento que hilvana a todos esos epi- 
sodios —y muchos otros, como la minería o la ma- 
triz energética es la distancia entre las recomen- 
daciones académicas y lo que se expresa en la rea- 


lidad. Sería una exageración afirmar que la ciencia 


tiene respuesta operativa para todo, pero sí debe 
reconocerse que el divorcio es desmedido: hace más 
de cien años Florentino Ameghino explicó la al- 
ternancia entre sequías e inundaciones, y el valor 
ecológico de los ríos pampeanos; en cambio, la po- 
lítica convirtió todos esos ríos en rectos tajos que 
sólo trasladan agua, agudizando aquellos dos pro- 
cesos naturales. Puede pensarse en ejemplos me- 
nos antiguos. El Instituto Nacional de Investiga- 
ción y Desarrollo Pesquero (Inidep), parte inte- 
grante del mismo Estado que cobija a la Subsecre- 
taría de Pesca, evaluó que no haber tomado nin- 
guna medida tras la crítica situación de 1998 en 
que la población de merluza cayó a su mínimo his- 
tórico (y Fernando De la Rúa la culpaba en el pro- 
grama de Susana Giménez por la débacle de su go- 
bierno) se paga hoy con una situación de colapso. 
En verdad, el organismo que regula la pesca sí to- 
mó medidas tras la crítica situación de 1998: apro- 
vechó que la crisis 2001-2002, en que el país se de- 
tuvo, favoreció cierta recuperación de la exangúie 
merluza y, tras la devaluación, entregó permisos de 
pesca con métodos criminales como quien entre- 
ga caramelos a la salida de un colegio. 


LAS AUTORIDADES LEJANAS 

Aquellos ejemplos también tienen en común una 
interesante particularidad que explica algo de la ine- 
ficacia en el tratamiento de estos temas. Las deci- 
siones que se convierten en problemas ambientales 
se tramitan en sitios a los que ninguna autoridad 
ambiental tiene acceso intelectual, político o del ti- 
po que sea. Y, lo que es más grosero, en la mayoría 
de los casos, esa autoridad ambiental —si es que exis- 
te— carece de atribuciones para lidiar con ese asun- 
to. La cámara que reúne a los empresarios mineros 
en la Argentina se enoja frente a la desconfianza de 
buena parte de la sociedad, del ámbito académico 
y hasta de la política respecto del impacto de la mi- 
nería a cielo abierto. Les molesta que se recuerde el 
caso de Montana, en los Estados Unidos, donde la 
minería ocupaba una enorme porción de los in- 
gresos de ese estado postergado. Como cuenta el 
investigador estadounidense Jared Diamond en su 


»,« 


magnífico “Colapso”: “En 1998, para sorpresa de 


la industria y de los políticos que apoyaban la in- 


dustria y recibían apoyo de ésta, los votantes de 
Montana aprobaron en referéndum la prohibición 
de un método de extracción de oro plagado de pro- 
blemas y denominado “minería de filtrado de cia- 
nuro”. No hace falta aclarar que es el mismo mé- 
todo que hoy se publicita en la Argentina como la 
plataforma hacia el progreso. Los mineros blanden 
un código ambiental vigente en la Argentina. No 
son tan locuaces a la hora de explicar que el orga- 
nismo de aplicación de ese código ambiental es la 
misma Secretaría de Minería que concede los per- 
misos y proclama a esa actividad como la avenida 


a la felicidad. 


POR DECENAS 

Situación semejante se da en decenas de terri- 
torios que la sociedad y el sentido común evalúan 
como propio de la política ambiental por el tipo 
de problemas que generan, pero en los que el Es- 
tado utiliza modos arcaicos de pensamiento y de 
gestión. 

No es que estos interrogantes no hayan estado 
previamente expuestos y que, incluso, algunas ve- 
ces haya habido —aquí y en el resto del mundo— 
personas bien dispuestas a desatar este nudo con- 
ceptual. Ocurre también que muchas de las res- 
puestas —claramente inoperantes, a juzgar por los 
resultados— han derivado más de la repetición de 
lugares comunes que de un pensamiento comple- 
jo que esté a la altura, justamente, de la compleji- 


dad del problema. 


LO DE SIEMPRE 

Una respuesta habitual apunta a “la falta de pla- 
nificación”, como si la ocupación de terrenos ba- 
jos en el valle de inundación de los ríos metropo- 
litanos fuera apenas consecuencia de la distracción 
de un funcionario de la dirección de planeamien- 
to urbano. Muy por el contrario, que las villas se 
asienten en sitios con claro handicap ambiental es 
resultado directo de una planificación no explici- 
tada —la difusión de ideas “marginantes” está pe- 
nada por el buen gusto—, llevada a cabo por la es- 
peculación inmobiliaria consensuada con el Esta- 
do. En épocas cercanas en el tiempo pero lejanas 
en situación económica, Buenos Aires gozaba o pa- 
decía —según quién lo mirara— del boom inmobi- 


liario que levantaba una torre en cada casa que se 
vendía y, obvio, se demolía. La norma que hizo de 
sostén dando legalidad a esa supuesta “no planifi- 
cación” la elaboró la dictadura y un cuarto de si- 
glo no bastó para que se discutiera un tan procla- 
mado como postergado plan urbano ambiental. 

Otra respuesta habitual está referida a una supuesta 
ausencia de política ambiental. Se sabe que hay una 
antigua y lingúística discusión acerca de si la ausen- 
cia de una política no es en sí mismo una política. 
Pero más allá del juego de palabras, es al menos in- 
correcto asegurar que no hay política ambiental en 
un mundo en que el gasto en este rubro se multipli- 
có por mil en los últimos veinte años y donde hay 
una proliferación de ministerios, secretarías, crédi- 
tos y organismos de Naciones Unidas asegurando 
que la felicidad ecológica es sólo cuestión de tiem- 
po. Debiera de todos modos hacerse una puntuali- 
zación: hay ocupación administrativa de la temática 
ambiental, lo que efectivamente no significa que exis- 
ta una política de abordaje del asunto. 


¿HAY UNA POLITICA AMBIENTAL? 

Lo que habitualmente se denomina política am- 
biental es apenas la sumatoria de espacios públicos 
con escasa o nula incidencia en la génesis de los pro- 
blemas. Lo que subyace, como dice el economista 
ecológico español Federico Aguilera Klinck, es la 
raíz semántica y política del concepto “problema 
ambiental”. ¿El problema ambiental es el envene- 
namiento con plaguicidas de un barrio entero en 
las afueras de la ciudad de Córdoba, con los co- 
rrespondientes tumores, o ésa es la consecuencia—el 
“daño colateral”—de un problema de raigambre eco- 
nómica, política, social e institucional? 

Edgar Morin convocaba a reconocer el error que 
supone mirar los problemas ambientales con la 
mente estrecha de lo ambiental y suponer, por lo 
tanto, que su solución es tecnológica: “Cada fenó- 
meno de contaminación puede efectivamente ser 
aislado y encontrarse su remedio técnico, pero al 
mismo tiempo se enmascara el problema general, 
que no es un problema de tachos de desperdicios 
sino un problema de organización de la sociedad, 
del devenir industrial, de la relación sociedad-na- 
turaleza”. 

Si no hay política ambiental en tanto búsqueda 
de las soluciones allí donde los problemas se ges- 
tan, ¿hay ecología política? 

La ecología política ha intentado brindar res- 
puestas a los porqués pero no ha encontrado los 
cómo. La ecología política entiende que la moda- 
lidad de crecimiento económico como paradigma 
de éxito esconde la inconsistencia de pretender acu- 
mular más riqueza y más consumo en un planeta 
finito y sin contabilizar la pérdida neta de recur- 
sos y ambientes naturales. “La destrucción del pla- 
neta es vital para la supervivencia del sistema y vi- 
ceversa”, señala con increíble crudeza, ironía y sa- 
dismo una viñeta de Andrés Rábago, el brillante 
humorista gráfico español conocido como El Ro- 
to. Pero, como decía Ignacio Lewkowicz, seme- 
jante claridad conceptual no ha conseguido un 
campo de intervención eficaz. 


EL PROGRESO Y LA FELICIDAD 

Si se admite que el ambiente es un ámbito don- 
de toma forma el sufrimiento derivado del pro- 
greso tal cual lo definimos y perseguimos, quizás 
haya que modificar esa noción de progreso y bus- 
car la felicidad por otras vías. Los políticos repiten, 
sin reflexión alguna, que la solución es el “desa- 
rrollo sustentable”. Sin embargo, y a la luz de los 
resultados de su implementación mundial a partir 
de la consagración del concepto en la Cumbre de 
la Tierra 1992, parece más un oxímoron que una 
receta: resulta claramente contradictorio presupo- 
ner que el desarrollo, entendido como crecimien- 
to económico con más presión sobre los recursos 
naturales, pueda ser persistente en el tiempo. 

“El capitalismo transforma cada progreso eco- 
nómico en una calamidad pública”, decía Marx. 
Basta releer los ejemplos del comienzo de esta no- 
ta para comprobarlo. 


* Presidente de la Agencia Ambiental de la Ciu- 
dad de La Plata. Autor de El medio ambiente no le 
importa a nadie y de Historia del medio ambiente. 


CULTURA PARA TODOS 


CON UNA FUERTE IMPRONTA FEDERAL Y PLURALISTA, TRABAJAMOS EN LA DEMOCRATIZACIÓN DE LA CULTURA, 
FACILITANDO EL ACCESO A LOS BIENES CULTURALES; IMPULSAMOS LA CREATIVIDAD DE LA CIUDADANIA; Y 
FOMENTAMOS EL DESARROLLO CULTURAL A TRAVES DE CICLOS QUE PROMUEVEN EL DIALOGO Y LA REFLEXION. 


Inclusión social 


Libros y Casas: 50.000 
bibliotecas distribuidas en 
las nuevas viviendas 
populares de 250 
localidades. Promoción de 
la lectura comunitaria con 
talleres para beneficiarios 
y mediadores. 


Formación musical 
destinada a más de 
11.000 chicos en 
situación de vulnerabi- 
lidad social del NEA y 
NOA. En 2010, habrá 240 
orquestas en todo el país. 


Talleres de música, 
danza, comidas típicas 
y costumbres 
regionales para 500.000 
alumnos, a través de La 
Música de Todos. 


Espectáculos gratuitos 
en fábricas y en cárceles 
del país. 


Construcción de 
ciudadanía 


Café Cultura Nación: 
3100 encuentros en 
todas las provincias para 
debatir sobre política, 
historia, música, teatro, 
economía, medio 
ambiente, derechos, 
humor. Espectáculos de 
música, teatro y circo 
para los más chicos. 


Subsidios para más de 
200 proyectos culturales 
realizados por 
organizaciones sociales y 
comunidades indígenas. 


Fortalecimiento 
institucional 


Restitución de la 
carrera e incrementos 
salariales para los 
integrantes de los 
organismos artísticos y 
para el personal técnico. 


Concursos para cubrir 
cargos jerárquicos en 
museos nacionales. 


Creación del Consejo 
Federal de Cultura. 


Organización de dos 
ediciones del Congreso 
Argentino de Cultura, 
de las que participaron 
miles de ciudadanos y 
gestores culturales. 


Bicentenario 


Debates de Mayo: 
encuentros para pensar la 
democracia, la Nación, el 
Estado, las identidades, 

la diversidad, la 
globalización, etcétera. 


Foros del 

Bicentenario: jornadas 
con especialistas para 
abordar temas 
estratégicos para el país a 
largo plazo. 


Casa del Bicentenario: 
puesta en valor del 
edificio que, a partir de 
2009, albergará 
muestras, conferencias, y 
ciclos de cine, debate, 
música y poesía. 


Integración 
cultural 


Festivales Cultura 
Nación. Argentina de 
Punta a Punta: música, 
teatro, exposiciones, 
charlas, cine y seminarios, 
a lo largo de 

30.000 kilómetros. 


Fomento de las 
industrias culturales 


Sistema de Información 


Cultural de la 
Argentina (SinCA): 
25.000 registros del 
sector, reunidos por 
primera vez en formato 
electrónico. 


CULTURANACION 
SUMACULTURA 


PROGRAMAS Y ACCIONES EN TODO EL PAÍS 


Identidades 
Productivas: seminarios 
de Diseño para 700 
artesanos y creadores. 
Siete colecciones 
provinciales de 
indumentaria y objetos 
de decoración. Más de 
4000 prototipos para 
producir. 


Gestión del 
patrimonio 


Programa integral de 
puesta en valor y 
restauración de 
museos nacionales y 
anexos: más de $52 
millones destinados a 
ampliar y restaurar 
dieciséis museos y 
edificios. 


Campaña de Lucha 
contra el Tráfico Ilícito 
de Bienes Culturales, 
en aeropuertos y puestos 
de frontera. 


Más información sobre todos los programas y acciones en www.cultura.gov.ar y en www.bicentenario.gov.ar 


Héroes de la Medicina 
Fermín Alberto Carranza 
Eudeba, 299 páginas 
Hacer historia de la 
ciencia y, en este ca- 
so, de la medicina, no 
es para cualquiera. La 
empresa requiere de 
una rigurosidad sin lí- 
mites, hasta podría de- 
cirse, de un convivir 
ñ con el tema que se 
quiere compilar y relevar. Y son pocas las 
veces que el lector se encuentra con un 
repaso minucioso, prolijo; con un trabajo 
de biblioteca tan estricto que roza, por de- 
cirlo de algún modo, la obsesión por el da- 
to y el detalle. Pero si esa información no 
es acompañada por una descripción so- 
mera que nos acerque a las situaciones y 
personajes no sirve de mucho. 
Precisamente, ése es el trabajo exhaus- 
tivo que el doctor Fermín Alberto Carran- 
za, profesor emérito de la University of Ca- 
lifornia Los Angeles (UCLA), supo desple- 
gar valiéndose del material que buscó, con 
ánimo detectivesco, de investigación, en 
el noveno piso de la biblioteca de biome- 
dicina de esa universidad, recopilando el 
material que luego sería reconstruido en su 
casa, como si fuera un rompecabezas. 
Carranza se sumerge, así, en el mundo 
de la salud pública y la medicina, escudri- 
ña en sus laberintos, bucea en sus archi- 
vos; en definitiva, se siente como un pez 
en el agua en la faena de narrar los hitos 
de hombres y mujeres, que además de car- 
gar con el peso de “ser científicos”, tam- 
bién fueron personas de carne y hueso, 
susceptibles de aciertos y errores por igual. 
El puntapié inicial busca su anclaje en un 
repaso de la situación previa al nacimiento 
de las ciencias médicas para adentrarse, 
sin prisa pero sin pausa, en los capítulos 
por venir, en los aportes más importantes 
de la medicina: el descubrimiento de la 
anestesia, las infecciones, la radiología, el 
cuidado de los enfermos y la nutrición. Sin 
duda alguna, “Héroes de la Medicina”, es 
un material que no debe faltar en las bi- 
bliotecas, texto de consulta para conocer 
cómo se hizo y se hace ciencia. 
ADRIAN PEREZ 


ña 
HÉROES DE a 
LA MEDICINA 


ES 


AGENDA CIENTIFICA 


XI CONGRESO NACIONAL DE 
ESTUDIANTES DE ARQUEOLOGIA 
Destinado a estudiantes universitarios de 
Carreras de Arqueología y afines, entre el 
21 y 24 de abril de 2009 se realizará en la 
provincia de San Juan, el XI Congreso Na- 
cional de Estudiantes de Arqueología, con 
el objetivo de generar un espacio propicio 
en el ámbito académico para compartir, dis- 
cutir y construirlas problemáticas de las áre- 
as del conocimiento arqueológico. 

Los organizadores anuncian que este en- 
cuentro, además, también servirá como ám- 
bito propicio para “la consideración de asun- 
tos relativos a la ética profesional, el perfil 
del investigador, y la discusión sobre la con- 
servación y administración del patrimonio”. 
Durante el congreso, el intercambio entre 
estudiantes con diferentes realidades so- 
cioculturales de todo el país, será otra de las 
metas a alcanzar, poniendo énfasis en el de- 
bate como medio generador de nuevas pers- 
pectivas de análisis. 

El programa del evento propone una serie 
de paneles, más la realización de mesas re- 
dondas, mesas de debate, presentación de 
publicaciones y videos. Para mayor infor- 
mación, consultas o sugerencias, pueden 
escribir a coneasanjuan Y gmail.com. 


futuro € pagina12.com.ar 


VIDA Y AVATARES DE LAS ENFERMEDADES MENTALES 


¡Clasifícame! 


Alguien dijo que las clasificaciones son un modo de ver el mundo. Y vaya si lo son, constituyen uno de los 
principales esfuerzos humanos por comprender la realidad y ponerla dentro de marcos de referencia que 
la hagan digerible y manipulable. Un ejemplo es lo que ocurre desde hace siglos con las enfermedades 
mentales, que desde la remota antigúedad hasta hoy han ido siendo incluidas en numerosas y complejas 
clasificaciones, de las cuales surgen, además, enfoques para su diagnóstico y tratamiento. 


POR RICARDO GOMEZ VECCHIO 


a primera alusión específica a una enfermedad 
mental, es decir a una alteración de los proce- 
sos cognitivos o afectivos en el desarrollo, fue allá 
por el año 3000 a.C., con la descripción de un de- 
terioro senil atribuido al príncipe egipcio Ptah- 
hotep. No obstante, se considera a Hipócrates el 
sabio que en el siglo V a. c. introdujo el concep- 
to de enfermedad psiquiátrica en medicina. 
Otros, como Philippe Pinel, Benedict-Augus- 
tin Morel, Karl Ludwigm Kahibaum, Wilhelm 
Greisinger, Thomas Sydenham y Paul Broca, en- 
tre muchos más, jalonan una larga lista de quie- 
nes contribuyeron a una clasificación de los tras- 
tornos mentales. Pero fue sin duda Emil Kraepe- 
lin, a fines del siglo XIX, quien hasta hoy en día 
dejó marcado su nombre a fuego. 


A FUEGO LENTO 

Kraepelin nació en 1856 en Neustrelitz (Mec- 
klemburgo) y estudió medicina en Wúrzburg. Su 
impresionante carrera lo llevó a realizar cente- 
nares de observaciones clínicas de forma muy des- 
criptiva y sistemática. Examinó los trastornos de 
la conducta de pacientes hospitalizados, analizó 
millares de historias clínicas y trató de clasificar 
los procesos psíquicos. Estos hallazgos están en el 
Compendium der Psychiatrie, publicado en Leip- 
zig en 1883. Cuando se publicó la primera edi- 
ción, Emil contaba tan sólo con 27 años. 

Consideró las enfermedades mentales como en- 
tidades con síntomas y signos orgánicos que po- 
dían clasificarse sobre la base de su origen, curso 
y resultado. Juntó los trastornos maníacos y los 
depresivos en una sola enfermedad, la psicosis ma- 
níaco-depresiva, y la distinguió de la enfermedad 
crónica deteriorante llamada demencia precoz, 
que posteriormente Eugen Bleuler rebautizó con 
el nombre que lleva hasta hoy, esquizofrenia. Kra- 
epelin reconoció como diferente a la paranoia de 
la demencia precoz, distinguió los delirios de las 
demencias y, por primera vez en un sistema de 
clasificación de las enfermedades mentales, in- 
cluyó los conceptos de neurosis psicógena y per- 
sonalidades psicopáticas (el criminal patológico y 
los paranoicos litigantes). 

Su clasificación fue variando y el criterio que- 
dó casi definitivo en la quinta edición, pese a que 
entre 1909 y 1913 preparó una octava, que ya al- 
canzaba la monumental cifra de dos mil quinien- 
tas páginas y puede considerarse una gran síntesis 
de los conocimientos psiquiátricos de su época, a 
la que siguió incluso una novena y última versión. 


PERSISTENCIA 

A pesar de los avances en la comprensión de 
los trastornos mentales que ocurrieron luego, y 
particularmente en los últimos cincuenta años, 
las categorías más importantes del actual Diag- 
nostic and Statistical Manual of Mental Disorders 
(DSM-IV), una especie de biblia para los psi- 
quiatras, están basadas principalmente en con- 
ceptos de Kraepelin, de Bleuler y de Sigmund 
Freud (neurosis y trastornos de la personalidad). 

En general se habla de “clasificación de Krae- 
pelin” para referirse a la división de las enferme- 
dades mentales en los grupos maniacodepresivo 
(hoy llamados desórdenes bipolares) y esquizo- 
frénico. 


BIPOLARIDADES 

El desorden bipolar, hoy bastante en boga, es 
un trastorno afectivo en el cual una persona al- 
terna entre la depresión y la manía. Afecta a apro- 
ximadamente el uno por ciento de la población 
mundial. Su tratamiento es difícil debido ala com- 


plejidad y variabilidad de la enfermedad y a sus 


efectos sobre la cognición, la razón y la conduc- 
ta, pero posible combinando farmacoterapia y psi- 
coterapia. Pese a que su actual denominación de 
desorden bipolar es relativamente reciente, no se 
trata un mal nuevo; afectó a personajes de la ta- 
lla de Emile Zola, George Friedrich Handel, An- 
tonin Artaud o Vincent van Gogh, por lo que al- 
gunos la llaman la enfermedad de los genios. 


ESQUIZOFRENIA 

Por su parte, la esquizofrenia se caracteriza por 
un sostenido trastorno de varios aspectos del fun- 
cionamiento psíquico, principalmente la con- 
ciencia de realidad, y una desorganización neu- 
ropsicológica más o menos compleja. Quienes la 
padecen, cerca del uno por ciento de la pobla- 
ción, sufren una significativa disfunción social. 
La esquizofrenia no tiene cura, pero en el 85 por 
ciento de los casos sus síntomas se controlan con 
fármacos, recurso al que no pudo acceder una es- 
quizofrénica famosa, Juana de Arco, quien mu- 
rió en la hoguera reafirmando el origen divino de 
las voces que oía. 


DIFERENCIAS 

Un supuesto en la investigación psiquiátrica, 
acorde con la tradicional clasificación que supo im- 
poner Kraepelin, ha sido proceder según el supuesto 
de que la esquizofrenia y los desórdenes bipolares 
son enfermedades diferentes, con distintas causas 
subyacentes. Esta idea constituye la base de la mo- 
derna práctica de diagnóstico, más o menos tal co- 
mo está definida en el DSM-IV y en el ICD 10 de 
la Organización Mundial de la Salud. 


LLEGA LA GENETICA 

Pero actuales descubrimientos procedentes de 
una disciplina aparentemente lejana del campo 
de los trastornos mentales, la genética, podrían 
llegar a quebrar en los próximos años esa larga he- 
gemonía que mantuvo el destacado Kraepelin. Si 
bien su visión se fue imponiendo hasta la actua- 
lidad, hubo una larga tradición de disensos res- 
pecto de su validez, desafiada por datos emer- 
gentes de las investigaciones psiquiátricas. Pero 
los desafíos más convincentes llegaron en años re- 
cientes de la mano de los estudios genéticos. 

Estos estudios muestran evidencias crecientes 
de que hay una superposición que atraviesa la cla- 
sificación en categorías tradicionales. Por ejem- 


plo, se han descubierto dos genes que pueden pre- 
disponer a una forma de enfermedad con carac- 
terísticas mixtas de esquizofrenia y manía. Asi- 
mismo, se conocen varios genes que están impli- 
cados tanto en la esquizofrenia como en los de- 
sórdenes bipolares, y varios descubrimientos apo- 
yan la evidencia de que no habría una indepen- 
dencia total entre estas dos enfermedades. 

Hasta hace muy poco, la mayoría de los estu- 
dios genéticos sobre esquizofrenia y desórdenes 
bipolares se basaban en la suposición de la inde- 
pendencia entre ambas enfermedades. Los casos 
con una mezcla de características, bastante co- 
munes, habían sido ignorados, subsumidos en al- 
guna categoría más amplia, o incluidos en algu- 
na de las dos enfermedades. 


UN MODO DE VER EL MUNDO 

Clasificar, se dijo, es un modo de ver el mun- 
do, y parece que aun para los científicos, que su- 
ponemos están lejos de los prejuicios en sus cam- 
pos específicos de conocimiento, despegarse de 
las tendencias o modelos predominantes no es tan 
sencillo. 

Los descubrimientos actuales están comenzan- 
do a brindar evidencias de que, como está implí- 
cito en los datos provenientes de estudios de fa- 
milias y gemelos, hay lugares en los genes que con- 
tribuyen a una predisposición a ciertas enferme- 
dades mentales que atraviesan la división de Kra- 
epelin entre esquizofrenia y desórdenes bipolares. 
Estos trabajos están en sus etapas iniciales y los 
descubrimientos deben tratarse con cuidado. 

Pero estos hallazgos provenientes desde la ge- 
nética tienen importantes implicancias en la cla- 
sificación de los trastornos psiquiátricos mayores: 
indican una superposición de las bases biológicas 
de trastornos que, a lo largo de los últimos 100 
años, habían sido clasificados como entidades dis- 
tintas. Por tal motivo, es muy probable que en los 
próximos años la genética molecular impulse una 
revisión de la clasificación psiquiátrica y provea 
una vía nueva o alternativa para comprender los 
mecanismos de producción de estas enfermeda- 
des mentales. 

Aunque claro, entre la pura predisposición a 
una enfermedad mental marcada en nuestros ge- 
nes y el sufrirla concretamente, hay un largo ca- 
mino por el que psicólogos y psiquiatras deberán 
seguir acompañando a quienes lo transitan, más 
allá de cualquier clasificación. 


